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ENCICLICA 


“GRAVISSIMO OFFICI MUNERE DEFUNGIMUR” 
(10-VIII-1906) 


SOBRE LA SEPARACION DE LA IGLESIA Y EL ESTADO EN FRANCIA 
SE DESAPRUEBAN LAS ASOCIACIONES CULTUALES, ESTABLECIDAS 
POR LEY 


PIO PP: A 


Venerables Hermanos: Salud y bendición apostólica 


1. Motivo de esta encíclica: Cumplir 


55 uma grave Obligación. Vamos a cum- 


386 


plir hoy una gravísima obligación de 
Nuestro cargo, obligación asumida con 
relación a vosotros cuando os anuncia- 
mos, depués de la promulgación de la 
ley de separación entre la República 
francesa y la Iglesia, que indicaríamos 
en tiempo oportuno lo que Nos pare- 
ciera deber hacer para defender y 
conservar la Religión en vuestra pa- 
tria. Hemos dejado prolongar hasta 
este día dar cumplimiento a vuestros 
deseos por razón, no sólo de la impor- 
tancia de esta grave cuestión, sino 
también y sobre todo de la caridad 
especialísima que nos liga a vosotros y 
a todos vuestros intereses, a causa de 
los inolvidables servicios prestados a 
la Iglesia por vuestra nación. 


2. Condenamos la ley de separación 
entre la República francesa y la Igle- 
sia. Después de haber condenado, co- 
mo era Nuestro deber, esa ley inicua, 
hemos examinado, con el mayor cuida- 
do, si los artículos de dicha ley Nos 
dejarían al menos algún medio de orga- 
nizar la vida religiosa en Francia, de 
manera que quedaran a salvo los prin- 
cipios sagrados sobre los cuales des- 
cansa la Santa Iglesia. Á este fin Nos 
pareció bueno escuchar igualmente el 
parecer el Episcopado reunido y fijar 
para la Asamblea general los puntos 
que debían ser objeto de vuestras deli- 
beraciones. Y ahora, conociendo vues- 
tra manera de ver, así como la de 


varios Cardenales; después de haber 
maduramente reflexionado e implorado 
con las más fervientes oraciones al Pa- 
dre de las luces(1, entendemos que de- 
bemos confirmar plenamente, con Nues- 
tra Autoridad Apostólica, la delibera- 
ción casi unánime de vuestra Asamblea. 


3. No pueden formarse asociaciones 
del culto, tales como la ley impone sin 
violar los derechos de la Iglesia. Por 
esto, en lo referente a las asociaciones 
de culto, tales como la ley las impone, 
decretamos que no pueden formarse 
sin violar los derechos sagrados que 
afectan a la vida misma de la Iglesia. 


Dejando, por lo tanto, a un lado las 
asociaciones que la conciencia de Nues- 
tro deber Nos prohibe aprobar, podría 
parecer oportuno examinar si es lícito 
ensayar, en su lugar, alguna clase de 
asociación a la vez legal y canónica, y 
preservar así a los católicos franceses 
de las graves complicaciones que les 
amenazan. 

Seguramente nada Nos preocupa, na- 
da nos angustia tanto como tales even- 
tualidades; y quisiera el cielo que tuvié- 
ramos alguna débil esperanza de poder, 
sin tocar a los derechos de Dios, hacer 
ese ensayo y librar así a nuestros hijos 
queridos del temor de tantas y tan 
grandes pruebas. Pero Nos falta esta 
esperanza, siendo tan perversa la ley, 
Nos declaramos que no es permitido 
ensayar esta otra clase de asociación 
en tanto que no conste, de una manera 
cierta y legal, que la divina constitu- 
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ción de la Iglesia, los derechos inmu- 
tables del Pontífice Romano y de los 
Obispos, como su autoridad sobre los 
bienes necesarios a la Iglesia, especial- 
mente sobre los edificios sagrados, es- 
tarán irrevocablemente asegurados en 
dichas asociaciones, y Nos no podemos 
querer lo contrario sin hacer traición a 
la santidad de Nuestro cargo, sin pro- 
ducir la pérdida de la Iglesia de Fran- 
cia. 


4. Usar de los medios que el derecho 
reconoce a todos los ciudadanos para 
organizar el culto religioso. Os corres- 
ponde, por lo tanto, a vosotros, Vene- 
rables Hermanos, poner manos a la 
obra y tomar todas las medidas que el 
derecho reconoce a todos los ciudada- 
nos para disponer y organizar el culto 
religioso. Ni sufriremos que en cosa tan 
importante y tan ardua, echéis de me- 
nos Nuestro concurso. 


Ausentes de cuerpo, estaremos con 
vosotros con el pensamiento y con el 
corazón, y os ayudaremos en toda oca- 
sión con Nuestros consejos y Nuestra 
autoridad. Tomad, pues, valerosamente 
esta carga que por amor a la Iglesia y 
a vuestra patria os imponemos, y con- 
fiad en la bondad previsora de Dios, 
cuyo auxilio, en el momento deseado, 
tenemos la firme confianza de que no 
ha de faltar a Francia. 


5. Esta Encíclica dará lugar a ca- 
lumnias. No es difícil prever cómo 
Nuestro presente decreto y Nuestras 
órdenes darán pie a las recriminaciones 
de los enemigos de la Iglesia. Se esfor- 
zarán en convencer al pueblo de que 
Nos no hemos puesto la mira solamen- 
te en la salvación de la Iglesia de Fran- 
cia, sino que hemos tenido otra inten- 
ción extraña a la Religión; que la for- 
ma de República en Francia Nos es 
odiosa y que secundamos para derri- 
barla los esfuerzos de los partidos con- 
trarios; que Nos negamos a los france- 
ses lo que la Santa Sede ha concedido 
a otros. 

Estas recriminaciones y otras seme- 
jantes, que serán, como lo hacen prever 
ciertos indicios, propaladas en el públi- 
co para irritar los ánimos. Nos las de- 
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nunciamos ya, y con toda Nuestra in- 
dignación, como falsedades; y a vos- 
otros os incumbe, Venerables Herma- 
nos, así como a todos los hombres de 
bien, el refutarlas para que no engañen 
a las gentes sencillas e ignorantes. 


6. Cómo refutarlas. En lo que se re- 
fiere a la acusación especial contra la 
Iglesia por haber sido en otras partes 
fuera de Francia más acomodaticia en 
un caso semejante, debéis explicar que 
la Iglesia ha procedido de esa manera 
porque las situaciones eran completa- 
mente diferentes, y porque, sobre todo, 
las divinas atribuciones de la jerarquía 
estaban en cierta manera garantizadas. 
Si un Estado cualquiera se ha separado 
de la Iglesia dejando a ésta el recurso 
de la libertad común a todos y la libre 


disposición de sus bienes, ha obrado, 39 


sin duda, y por más de un concepto, 
injustamente; pero no podría sin em- 
bargo decirse que hubiese creado a la 
Iglesia una situación completamente 
intolerable. 


7. Situación intolerable. Pero ocurre 
todo lo contrario hoy en Francia; allí 
los forjadores de esa ley injusta han 
querido hacer, no una ley de separa- 
ción, sino de opresión. Esta es la paz 
y la inteligencia que prometían; hacer 
a la religión de la patria una guerra 
atroz, arrojar la tea de las discordias 
más violentas e impulsar así a los ciu- 
dadanos unos contra otros, con gran 
detrimento, como todos lo ven, de la 
misma cosa pública. 

Seguramente se ingeniarán para echar 
sobre Nos la culpa de este conflicto y 
de los males que serán su consecuencia. 
Pero cualquiera que examine lealmente 
los hechos de que hemos hablado en 
la Encíclica “Vehementer Nos” (Y, sabrá 
reconocer si merecemos el menor repro- 
che Nos, que después de haber sopor- 
tado pacientemente, por amor a la que- 
rida Nación francesa, injusticias sobre 
injusticias, puestos en el trance de fran- 
quear los santos y últimos límites de 
Nuestro deber apostólico, declaramos 
no poderlos franquear, o si más bien 
pertenece a la culpa toda entera a aque- 
llos que por odio al nombre católico 
han llegado a tales extremos 
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8. Exhortación final: Luchar por la 
Iglesia. Por lo tanto, que los hombres 
católicos de Francia, si quieren verda- 
deramente demostrarnos su sumisión y 
su adhesión, luchen por la Iglesia, se- 
gún las advertencias que les hemos ya 
dado; es decir, con perseverancia y 
energía; sin apelar, sin embargo, a la 
sedición y a la violencia. No por la 
violencia, sino por la firmeza, ence- 
rrándose en su buen derecho como en 
una ciudadela, llegarán a romper la 
obstinación de sus enemigos; pero en- 
tiendan bien, según ya dijimos y repe- 
timos todavía, que sus esfuerzos serán 
inútiles si no se unen en una perfecta 
inteligencia para la defensa de la Reli- 
bión. 

Ahora ya tienen Nuestro veredicto 
sobre esta ley nefasta; a él deben con- 
formarse de todo corazón; y cuales- 
quiera que hayan sido hasta el presen- 
te, durante la discusión, los pareceres 
de unos O de otros, guárdense todos, 
se lo rogamos encarecidamente, de he- 
rir a quienquiera sea, so pretexto de 
que su manera de ver era la mejor. 
Que aprendan de sus adversarios lo 
que pueden la armonía de las volunta- 
des y la unión de las fuerzas; y lo 
mismo que aquéllos han podido impo- 
ner a la nación el estigma de esta ley 
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criminal, así los nuestros con su armo- +0 


nía podrán borrarlo y hacerlo desapa- 
recer. 

En la dura prueba de Francia, si 
todos aquellos que quieren defender 
con todas sus fuerzas los intereses su- 
premos de la patria, trabajan como 
deben, unidos entre sí con sus Obispos 
y Nos mismo por la causa de la Reli- 
gión, lejos de desesperar de la salvación 
de la Iglesia de Francia, es de esperar, 
por el contrario, que bien pronto será 
realzada en su dignidad y en su pros- 
peridad primera. 

No dudamos de ninguna manera que 
los católicos cumplirán enteramente 
Nuestras prescripciones y Nuestros de- 
seos: entretanto procuraremos ardiente- 
mente obtener para vosotros, por la 
intercesión de María, la Virgen Inma- 
culada, el auxilio de la Divina Bondad. 

Como prenda de los dones celestiales, 
y en patrimonio de Nuestra paternal 
benevolencia, concedemos de todo co- 
razón a vosotros, Venerables Hermanos, 
y a toda la Nación francesa, la Bendi- 
ción Papal. 

Dada en Roma, junto a San Pedro, 
el 10 de Agosto, fiesta de San Lorenzo, 
mártir, del año 1906, cuarto de Nuestro 
Pontificado. 


PIO PAPA X. 


